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			Por favor, que esto funcione».

			Erin Carter se mordió el labio mientras intentaba ignorar la mirada severa de la recepcionista, que la observaba por encima de las gafas como si le sorprendiera que aún siguiera allí.

			Como si los demás hubieran captado la indirecta y se hubieran marchado.

			Erin fijó la vista en las letras doradas sobre las puertas de caoba que daban acceso al despacho en el que necesitaba entrar desesperadamente. GIO GALLO

			El octogenario multimillonario italiano había resistido todos sus intentos de reunirse con él durante tres años. Hasta ahora. Por eso había aceptado sin preguntarse por qué, finalmente, había accedido. Bastaba con que estuviera allí. Aunque la hiciera esperar.

			«Esto es una mala idea».

			Ojalá la voz de su madre no sonara tan clara.

			Habían discutido sobre aquello intermitentemente durante tres años, desde que le confesó sus planes.

			«Se acabó, Erin, y menos mal. Solo nos ha traído dolor».

			Pero su madre se equivocaba. Si lograba recuperar la empresa familiar, si convencía a Gio Gallo de venderle solo el nombre, podría cumplir la promesa que le había hecho y reparar lo que su padre arruinó al venderla diez años atrás.

			No era una esperanza descabellada. Había trabajado duro para obtener las notas que no solo le permitieran entrar en la universidad, sino también conseguir una beca completa en Administración de Empresas. Una ayuda imprescindible después de que los ambiciosos planes y las deudas de su padre consumieran hasta el último centavo obtenido con la venta de la pequeña editorial que había pertenecido a su familia generaciones.

			Había trabajado sin descanso, aprendido con avidez a través de prácticas y puesto en marcha su propio negocio mientras cursaba la universidad a tiempo completo. Incluso había tomado a Gio Gallo como modelo para su tesis; podría haber escrito una biografía no autorizada sobre él. Sabía que era lo bastante despiadado como para desheredar a cualquier familiar que lo incomodara ese mes, algo que, de hecho, ya había hecho al menos dos veces. Por eso sabía que hacerla esperar era una táctica para incomodarla.

			–¿Señorita Carter? –dijo la asistente impecablemente arreglada sin dignarse a mirarla. 

			La puerta se abrió y apareció Gio Gallo con la mano extendida.

			Al estrechársela, notó un apretón firme. Era más bajo de lo que había imaginado, pero su mirada penetrante le recordó que no debía subestimarlo.

			–Señorita Carter.

			–Señor Gallo.

			–Tome asiento –indicó el sillón Chesterfield frente a la mesa de cristal–. ¿Café?

			–No, grazie.

			–Parla italiano?

			–Mi scusi. No, la verdad es que no.

			Gio asintió y esperó a que ella se sentara antes de hacerlo él. Un hábito de otra época. Sus modales y su moral le habían reportado gran éxito.

			–Señor Gallo, gracias por recibirme –comenzó, esperando que no notara el temblor en su voz–. Estoy aquí para hablarle de Charterhouse.

			Él asintió en silencio. Ella continuó:

			–Como sabe, se la compró a mi padre hace diez años, pero lo que era un nombre reconocido por sus novelas policíacas ahora está prácticamente olvidado. –Tragó saliva–. Y lo quiero de vuelta.

			Ni una mueca cruzó el rostro arrugado de Gallo.

			–No quiero –se apresuró a aclarar– autores, contratos, personal ni activos. Solo… –Volvió a tragar, consciente de que se mostraba vulnerable ante quien llamaban tiburón en sus mejores días–. Solo quiero recomprar el nombre.

			–¿Y planeas financiar esta compra con los ingresos de la venta de tu negocio? –preguntó Gio.

			Erin frunció el ceño. Abrió la boca para preguntar cómo lo sabía, pero él continuó:

			–Vendiste un negocio lucrativo que creaste en tu primer año de universidad para recomprar el nombre de la empresa de tu padre. –Su voz era afilada como un látigo; el tono, incrédulo.

			–La empresa de mi familia –subrayó Erin mordiéndose el labio por revelar demasiado.

			Por supuesto, Gallo habría investigado sobre HomeJames, la aplicación de conductores sobrios que creó en la universidad. Lo que empezó como un favor a su compañera de piso se convirtió pronto en una forma de ganar dinero para compensar los gastos que ninguna beca cubría por completo. Ser «conductor sobrio» para compañeros ebrios se transformó en un negocio de éxito a nivel nacional. Los estudiantes confiaban más en otros estudiantes para llevarlos a casa. Todos ganaban.

			Un amigo quiso poner a prueba sus habilidades de desarrollo y trabajaron juntos en el diseño como proyecto de fin de carrera. Vendieron la empresa hacía seis meses y se repartieron los beneficios. Beneficios que Erin quería utilizar para recomprar la empresa familiar, aunque fuera solo el nombre.

			–Sí, señor.

			Gio negó con la cabeza, decepcionado.

			–Es lo único que contradice que seas una joven empresaria sensata e inteligente. Dejas que el sentimentalismo se interponga.

			Era inquietantemente similar a la última discusión con su madre. Le dijo a Gio lo mismo que a ella:

			–Me siento cómoda con eso.

			Porque el sentimentalismo la mantenía en el lado correcto; le impedía parecerse a su padre.

			Tras un silencio que habría hecho llorar a la mayoría, Gio gruñó y se recostó, reevaluándola con los ojos entrecerrados.

			–Tengo una contraoferta.

			No esperaba menos, pero aun así dolió. Quería que fuera fácil: una simple transacción para marcharse con el nombre y empezar de nuevo.

			–Haré lo que pides. Más aún: te venderé Charterhouse, la editorial y todos sus activos, por un millón de libras.

			La sorpresa la invadió. Era más de lo que había soñado. Tras unos cálculos rápidos, comprendió que le sobraría dinero de la venta de su startup para cubrir los gastos operativos y garantizar una transición fluida. Podría…

			–Con una condición.

			El corazón se le encogió. Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser cierto.

			–¿Qué sabes de Enzo Rossetti? –preguntó Gio, clavándole su mirada de halcón.

			Desconcertada por el giro, Erin se devanó los sesos.

			¿El playboy de Amalfi?

			–Enzo Rossetti, famoso por su vida disoluta. Treinta y tantos, italoamericano –recordó–. Siempre rompiendo corazones y saliendo de la cama equivocada –añadió, evocando titulares que se deleitaban con su mala conducta. Aquel hombre representaba todo lo que odiaba de la fama y el dinero: derrochador, irresponsable, arrogante, promiscuo.

			–Y… –insistió Gio.

			–Hijo del actor Luca Rossetti y de una heredera italiana… Amelia Gallo –encajó las piezas–. La hija a la que desheredaste hace más de treinta años.

			–Mmm. –Gio reaccionó apenas a su mordaz descripción–. Quiero que te cases con él.

			–¿Perdón? –Debía de haber oído mal.

			–Quiero que te cases con él –repitió con el mismo tono neutro.

			Erin se quedó sin aliento. Gallo esperó.

			–No estoy aquí para encontrar marido –dijo, intentando recobrar la compostura–. Estoy aquí para recomprar la empresa familiar.

			–Y yo ofrezco condiciones –replicó con cortesía, como si no acabara de proponerle que se vendiera–. Te venderé la empresa tal como está por un millón si te conviertes en la esposa de Enzo Rossetti.

			Erin se hundió en el cuero del sofá.

			–No soy ese tipo de persona.

			–No sé de dónde sacaste tus principios. Desde luego, no de tu padre.

			Las palabras la abofetearon. Pocos recordaban al hombre que dilapidó la fortuna obtenida al vender una empresa familiar de generaciones, y había olvidado que Gio era uno de ellos. Una empresa que ahora le ofrecía vender… completa.

			–¿Por qué?

			–Eso es asunto mío.

			–Lo convierte en mío al intentar casarme con tu nieto –señaló sin acritud, preguntándose si aquello rozaba el deterioro cognitivo.

			–No es mi nieto. Es hijo de alguien que fue miembro de mi familia.

			La frialdad con la que habló de su hija le dolió a Erin. Pero no podía perderse en el drama familiar de los Gallo. Estaba allí por una razón.

			Como si percibiera su vacilación, añadió:

			–Si aceptas, Enzo no debe saber nada de tu participación o el trato se cancela. ¿Entendido? Dile lo necesario para que acepte casarse. Inventa la historia que quieras. No me importa. –Se encogió de hombros al estilo italiano–. Solo quiero que se case.

			Erin parpadeó. Luego soltó una risa incrédula, porque la situación era absurda. Y, aun así, no pudo evitar preguntarse cómo podría llevarlo a cabo.

			–¿Y después podré divorciarme? ¿O conseguir una anulación?

			–¿Crees que resistirás los encantos del playboy de Amalfi? –preguntó divertido.

			–Eso no será un problema, se lo aseguro –respondió con seguridad, pensando en titulares escandalosos y corazones rotos–. Pero, para aclararlo, ¿no me está pidiendo que… me acueste con él?

			–Soy manipulador, no grosero. No me importa si te acuestas con él; solo que se firme el certificado. Cuando eso ocurra, te nombraré directora general de Charterhouse y podrás asumir el control. Seis meses después, aprobaré su venta.

			–¿Y qué gana usted con esto? –preguntó desconcertada.

			–Tengo mis razones. No estoy obligado a explicarlas.

			Era la forma menos condescendiente posible de decir «no te incumbe», pero aun así la irritó. Aunque tenía razón. ¿Qué le importaba, si podía hacer lo necesario? Recuperaría Charterhouse.

			–Aunque aceptara, ¿no tendría que estar él de acuerdo? –La idea de que Enzo Rossetti –nunca visto sin una modelo, una aristócrata o una heredera del brazo– se interesara por ella resultaba absurda.

			–Se subestima. Es ingeniosa. Inteligente. Y hermosa, en ese sentido inglés que algunos consideran… atractivo –añadió, dejando claro que él no era uno de ellos.

			Pero la oferta ya se le había clavado bajo la piel. Podría recuperar la empresa. Con su personal, sus autores. Sus sueños más descabellados cobraban forma.

			¿Pero casarse para lograrlo? ¿Podría hacerle eso a alguien? ¿Aprovecharse de sus sentimientos?

			¿Como Enzo se aprovechaba de las mujeres a las que seducía?

			Como si percibiera su vacilación, Gio la miró con una frialdad glacial que le erizó la piel.

			–Señorita Carter. Sería negligente por mi parte no informarle de que, si rechaza mi oferta, desmantelaré Charterhouse pieza a pieza, activo por activo, hasta que no quede nada. ¿Entiende?

			Un escalofrío le recorrió la espalda.

			Oh, sí. Entendía perfectamente. La había llevado justo donde quería. Qué ingenua había sido al pensar que podía negociar con Gio Gallo.

			Y también entendía otra cosa: si quería tener alguna posibilidad de recuperar el negocio familiar, tendría que hacer lo que él exigía.

			Casarse con el mujeriego más famoso del mundo.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Enzo Rossetti tardó unos segundos en comprender que el martilleo en su cabeza no era el eco del bajo de la música que aún parecía vibrar desde la noche anterior, sino el pulso implacable de una resaca bien merecida.

			Pum. Pum. Pum.

			Gimió, se volvió y liberó el brazo de debajo de la rubia que yacía a su lado para cubrirse los ojos. El sol se filtraba, implacable, por las rendijas de unas persianas mal cerradas e invadía su suite.

			Con una mueca de dolor, se giró hacia el otro lado… y se encontró frente a una morena.

			Svetlana. Agata.

			¿Había habido una tercera? No lo recordaba. Las había conocido en un bar del puerto deportivo la noche anterior y lo habían convencido de llevárselas consigo. Aunque, en realidad, no había hecho falta insistir demasiado.

			Alzó la cabeza y entrecerró los ojos para examinar el entorno.

			Una botella de champán se balanceaba peligrosamente sobre un aparador, bajo un Renoir, junto a un vaso de whisky a medio terminar. Un sujetador colgaba de la esquina de un Matisse; sus calzoncillos, atrapados bajo otro sujetador, descansaban más abajo. Un suspiro femenino escapó de unos labios amoratados cuando la rubia se acurrucó más contra su costado, mientras la morena deslizaba un pie alrededor de su pantorrilla.

			En otras circunstancias, no le habría importado retomar las actividades de la noche anterior, pero tenía asuntos que atender, todos particularmente desagradables.

			Pum. Pum. Pum.

			Esta vez no estaba seguro de si el martilleo provenía de la resaca o de los pensamientos sobre su padre. El hombre intentaba localizarlo con una insistencia inusual, lo que solo podía significar dos cosas: necesitaba dinero o pensaba anunciarle que iba a casarse. Otra vez.

			Con ese pensamiento, Enzo se incorporó apoyándose en los codos, provocando protestas adormiladas de sus acompañantes. Acarició distraídamente un muslo enredado en su cadera, halagado pero no tentado.

			Los murmullos de «todavía no» y «vuelve a la cama» no surtieron efecto. Se levantó de la cama y salió del dormitorio sin molestarse en vestirse.

			La necesidad de despejar la mente lo condujo por pasillos flanqueados por ojos de buey que dejaban entrar demasiada luz.

			Sus pies desnudos resonaban sobre la teca barnizada mientras pasaba junto a varios miembros de la tripulación, lo bastante acostumbrados a su jefe como para no inmutarse ante su desnudez y mantener la vista firmemente a la altura de sus ojos.

			Era un hombre de ego considerable, y su imponente físico no hacía sino reforzarlo. Con su metro ochenta y dos, hombros anchos, caderas estrechas, piel que se bronceaba con facilidad y cabello negro como ala de cuervo, resultaba difícil pasarlo por alto. Aunque era célebre por sus excesos, su cuerpo parecía esculpido con precisión quirúrgica. Se decía que más de una mujer gemía con solo contemplar la musculatura de su espalda.

			Subiendo las escaleras hacia los aposentos principales, Enzo salió a la cubierta de popa del superyate que era su hogar durante el verano e inhaló profundamente.

			Contempló la costa de Sorrento, más familiar para él que cualquier otro lugar del mundo. Los colores eran tan intensos que parecía que un pintor hubiera abusado de su paleta. Los pueblos se aferraban, desafiantes, a las colinas escarpadas de uno de los destinos turísticos más célebres de Italia.

			De todos los lugares que había visitado, aquel era el que más lo atraía. El aroma del mar Tirreno le susurraba la promesa de un hogar que nunca había tenido. La mezcla de sal y cítricos del sfusato amalfitano evocaba algo indefinible que anhelaba.

			Abrió los ojos e intentó distinguir la costa hasta Positano. Normalmente ya habría seguido su rumbo, pero un viejo amigo de Oxford organizaba una fiesta en Capri y lo había convencido para asistir.

			«No puedes faltar, Rossetti. ¡Eres la atracción principal! ¡Las chicas vienen de todas partes solo para ver al voraz Rossetti!», se había quejado Marcus.

			Enzo se estremeció al oír el apodo, que pertenecía a su padre, no a él.

			Caminó hasta el borde de la cubierta, tras una respiración profunda, se zambulló en las gélidas aguas.

			El impacto le arrancó un estremecimiento helado. El corazón le golpeaba el pecho mientras contenía el oxígeno en los pulmones. Se había convertido en un reto personal: aguantar cada vez un segundo más, soportar la presión creciente, hasta que se impulsó hacia arriba y rompió la superficie con un jadeo.

			Sintió la mirada intensa de Svetlana y le dedicó su sonrisa más seductora antes de cubrir la distancia hasta el barco en tres poderosas brazadas.

			Subió a cubierta y tomó la toalla que le ofrecía un miembro de la tripulación. Otro sostenía una bandeja con un bloody mary cargado con suficiente alcohol como para inquietar a la OMS.

			–Bella mia, ¿ya te tienes que ir?

			Svetlana asintió.

			–Lo siento, amore mio. Agata tiene una reunión a las nueve y yo debo estar en el consulado a las once.

			–¿Jensen os llevará de vuelta? –preguntó.

			–Naturalmente –respondió Agata, lanzándole un beso que él atrapó con exagerada afectación.

			El sonido de sus risas lo acompañó mientras regresaba a su suite. Miró el reloj para asegurarse de que tenía tiempo antes de su llamada con Dubái.

			Aunque el mundo creía que vivía del dinero de sus padres, Enzo tenía su propio capital, nada desdeñable. Le convenía mantener su firma de inversiones oculta tras un entramado de sociedades pantalla, sobre todo para mantener su fortuna lejos de sus progenitores, cuya obsesión por el dinero era tan feroz como su competitividad. Si algo detestaba Enzo, era anteponer lo material a la decencia.

			Tanto Luca Rossetti como Amelia Gallo habían convertido su vida y su carrera en una sucesión de divorcios y romances bajo el escrutinio público. Un escrutinio bajo el que él había crecido y que lo había quemado más de una vez. Con el tiempo, sin embargo, aprendió a dominarlo y a utilizarlo en su beneficio.

			Con ese pensamiento, regresó al interior, aún desnudo pero considerablemente más despejado.

			 

			 

			Aunque Enzo Rossetti había desaparecido bajo el agua hacía ya un minuto, Erin seguía con los prismáticos pegados a los ojos, paralizada por la imagen de su cuerpo desnudo. Y Enzo Rossetti tenía mucho… que ver.

			–Erin, ¿sigue ahí? –preguntó Samara a través de los auriculares Bluetooth.

			–No –respondió Erin, apartando por fin los prismáticos y sacudiéndose las imágenes que se habían quedado grabadas en su mente. Se aclaró la garganta antes de dejarse caer en la silla del balcón de su habitación en Capri, inflando las mejillas con el aire retenido.

			Dios mío. Nunca iba a salir airosa de aquello.

			–Puedes hacerlo –insistió Samara, como si le leyera el pensamiento.

			–Sam, es seis años mayor que yo, tiene muchísima más experiencia y es, literalmente, todo lo que no me gusta en un hombre.

			–No tiene que gustarte para casarte con él –replicó Samara con un tono demasiado firme. Erin se maldijo por olvidar la inminente boda de su amiga con un hombre al que ni siquiera había visto.

			–¿Ha dado señales de vida Gallo? –preguntó Samara, esquivando cualquier disculpa.

			–No –respondió Erin, apartando el periódico cuya portada mostraba a Enzo con dos mujeres–. Y no creo que lo haga hasta que me case con Enzo Rossetti o renuncie a Charterhouse.

			–Lo cual nunca harás…

			–Lo cual nunca haré –confirmó Erin, contemplando el superyate amarrado en el puerto. Era obsceno, ostentoso y provocador. Se rumoreaba que Enzo no poseía propiedades, que vivía de hotel en hotel y que, pese a pasar todos los veranos desde los dieciocho en algún barco de lujo, ni siquiera se molestaba en comprar uno.

			Derrochaba sin ton ni son.

			Lo había anotado con decisión en la columna de «A favor» de su lista de pros y contras cuando debatía con Samara si aceptar el plan de Gio Gallo. En su mente, volvió a desplegar aquella lista:

			 

			A FAVOR

			Es amoral.

			Es descuidado.

			Es derrochador.

			Es propietario de Charterhouse.

			 

			EN CONTRA

			Está mal.

			No puedo hacerlo.

			 

			Sam había señalado que poder hacerlo o no era simplemente un problema práctico que resolver.

			–¿Seguimos con el plan? –preguntó.

			–Sí. Nos ceñimos al plan.

			–Bien. Me gustan los planes, y el tuyo es sólido –afirmó Sam. Su apoyo significaba más de lo que Erin podía expresar.

			Erin había recibido la invitación a Conxion –la red fundada por Samara– en su segundo año de universidad, justo cuando su aplicación de conductores sobrios comenzaba a despegar. Trabajar sin descanso mientras estudiaba Administración de Empresas apenas le había dejado espacio para amistades. En los momentos en que más sola se sentía, a trescientos kilómetros de casa, Conxion y sus mujeres la habían hecho sentirse vista, escuchada y respaldada.

			Aquel vínculo entre emprendedoras de distintas nacionalidades y trayectorias había sido un salvavidas. Y ahora recurría a él para ejecutar un plan digno de uno de sus detectives literarios favoritos.

			–Paso uno… –empezó Erin.

			–Llamar su atención –completó Sam, cómplice.

			–Lo cual ocurrirá en la fiesta de esta noche.

			Una fiesta a la que jamás habría accedido si Marcus Rothsburry no hubiera contratado a Angelique Xavier como organizadora. Angelique, una de las primeras integrantes de Conxion que Erin conoció, había añadido discretamente su nombre a la lista de invitados. Confirmaba la broma recurrente sobre la red: juntas, podrían derrocar gobiernos si se lo propusieran.

			Erin volvió a enfocar el yate. Una lancha esperaba junto a la escalerilla para llevarse a las dos pasajeras. Alzó los prismáticos, pero no encontró rastro de Enzo.

			Ni siquiera se había molestado en despedirlas tras una noche que, si los rumores eran ciertos, había sido de excesos memorables.

			–¿Estás segura de que esto es lo que quieres? –preguntó Sam con suavidad.

			Erin entrecerró los ojos, mirando hacia el barco.

			¿Podía casarse con un hombre que no le gustaba para salvar el negocio familiar de un magnate dispuesto a destruirlo solo por capricho? La indignación la recorrió como una marejada furiosa.

			No había estado completamente convencida hasta investigar al hombre que parecía disfrutar de su propia reputación escandalosa, que ignoraba las crónicas sobre mujeres que lo habían amado y salido malparadas. Convencida de su arrogancia y su ligereza emocional, había llegado a pensar que, tal vez, estaría haciéndole un favor al mundo dándole una lección a Enzo Rossetti.

			–Sí –respondió al fin, con firmeza–. Puedo hacerlo. Y lo haré.

			Y así fue como, horas más tarde, se encontró descendiendo hacia una fiesta ultraexclusiva en una playa encajada bajo los acantilados de Capri, donde las luces comenzaban a encenderse como estrellas artificiales sobre la arena oscura.

			Erin salió del ascensor que la había bajado por el acantilado con un suspiro de alivio; había mantenido los ojos cerrados todo el trayecto. Nunca le habían gustado las alturas. Aun así, al pisar la playa, casi dejó escapar un grito.

			No era grande, pero sí impresionante. Cerca de la orilla, enormes rocas se alzaban hacia el cielo, y los invitados más atrevidos, en traje de baño, trepaban o se lanzaban al agua. Más allá, el mar se extendía hasta el horizonte, donde el sol besaba la superficie en tonos rosa y naranja.

			A su espalda, hombres y mujeres brillaban como joyas, bronceados y vestidos con ropa cara, bailando sobre una plataforma alrededor de una piscina hundida junto a un bar excavado en la roca.

			

			Así se divertían los famosos: en lujoso hedonismo.

			La música se extendía por la playa, las manos se alzaban bajo un cielo salpicado de estrellas y la emoción se palpaba.

			Lo vio casi de inmediato.

			Enzo Rossetti. Cabello oscuro peinado hacia atrás, barba recortada. La camisa azul oscuro abierta en el cuello dejaba ver una cadena de plata y el vello de su pecho. El traje color medianoche se ajustaba a sus hombros y caderas. La multitud parecía vibrar cuando él bailaba.

			Lo observó echar la cabeza hacia atrás y reír, fascinada por la forma en que se movía. Hasta que se giró y sus ojos se encontraron con los de ella. Estaba preparada. No le gustaba nada de él.

			Y aun así, se quedó sin aliento.

			 

			 

			¿Quién era?

			La pregunta rondaba la mente de Enzo mientras buscaba entre la multitud a la mujer que acababa de ver. Había captado el movimiento de una melena pelirroja –no rubio fresa, sino rojo intenso– y un toque de turquesa que denotaba confianza. Pero nada eclipsaba la claridad de su mirada.

			Era alta, con rasgos finos, nariz respingona, pómulos altos y mentón estrecho. Sus ojos eran de un azul que le recordó al curaçao.

			El rubor en sus mejillas cuando se miraron era casi inocente, en contraste con el vestido y el cabello audaz. Sentía un hormigueo en los dedos por enrollar uno de sus rizos. Cuando ella se mordió el labio, él apretó el puño al verla romper la conexión y perderse entre la gente.

			Marcus chocó con él.

			–¿Quién es la pelirroja? –preguntó Enzo sin dejar de buscarla.

			Marcus miró y se encogió de hombros.

			–Ni idea. ¿Por qué?

			–Por nada.

			Marcus sonrió.

			–Siempre hay un porqué contigo.

			Luego se puso serio.

			–Jeremy está aquí.

			Enzo frunció el ceño.

			–¿El marido de Kayla?

			–Sí.

			Los recuerdos acudieron.

			–¿Kayla Masters?

			–La misma.

			–La llevé en coche después de que su marido la dejara sola en Covent Garden. Pero no pasó nada.

			El recuerdo le produjo desagrado. A pesar de su reputación, nunca cruzaría esa línea. Respetaba el matrimonio, a diferencia de sus padres.

			–No creo que él lo crea –dijo Marcus con gesto incómodo.

			Enzo lo descartó con un encogimiento de hombros y volvió a verla.

			Se acercaba. No directamente. Sus movimientos eran sutiles, calculados.

			Supo que tendría que esforzarse.

			Y eso le gustaba.

			Sus miradas se cruzaron de nuevo y volvió a sentir esa efervescencia en las venas. El azul de sus ojos brillaba con intensidad.

			Se rozaron y la distancia entre ellos se redujo. Enzo se preguntó de dónde sería; el tono de su piel y el color de su pelo la hacía parecer casi celta. Tomó dos copas de champán y ladeó la cabeza en ofrecimiento.

			La mirada de ella se iluminó y su sonrisa se amplió… hasta que frunció el ceño con alarma al fijarse en algo detrás de él.

			Enzo se giró justo a tiempo para ver a un hombre grande y rubicundo abalanzándose en su dirección. Él era alto, pero aquel tipo era como una puerta con piernas. Podría haberse mantenido firme, pero optó por apartarse.

			Fue un error casi fatal.

			Enzo esquivó la embestida, pero el hombre no encontró resistencia y cayó de lleno en la piscina, arrastrando consigo a la pelirroja y a otro invitado.

			Atónito, Enzo buscó dónde dejar las copas para ayudar a la mujer cuyo nombre aún desconocía. Ella emergió jadeando, casi indecente, con la seda turquesa –ahora verde oscuro por el agua– adherida a un cuerpo tonificado de curvas sutiles y deliciosas.

			Desde los márgenes estallaron risas de quienes no habían visto el origen del incidente, pero Kayla Masters apareció y descargó su furia sobre él.

			–¡Todo esto es culpa tuya!

			Entonces Enzo comprendió que el corpulento debía de ser su marido.

			–¿Estás borracha? –preguntó desconcertado.

			–¡No! Nada de esto habría pasado si no fuera por ti.

			La acusación lo hizo cuestionar su cordura.

			Le gustaba rozar los límites en privado, pero aquello era un espectáculo público.

			Sintió la mirada furiosa de la mujer empapada en la piscina y, Dio mio, odiaba aquello: el drama, la histeria. Demasiado parecido a las escenas que había presenciado entre sus padres. El recuerdo disipó cualquier pensamiento sobre el cabello rojo y la seda turquesa.

			–¿Le has dicho a tu marido que nos acostamos? –susurró entre dientes.

			Los ojos de Kayla brillaron, delatándola.

			–Yo… no…

			La mentira era obvia.

			–Ha sido una estupidez monumental –dijo con frialdad antes de vaciar las dos copas de champán de un trago.

			–¿Vas a dejarme aquí? –exigió ella.

			–Es tu problema. Arréglatelas como puedas.

			Y se marchó sin mirar atrás.

			 

			 

			

			Erin se apartó los mechones mojados del rostro.

			«Todo esto es culpa tuya».

			«¿Le has contado a tu marido que nos hemos acostado?».

			¡Ese hombre era una bestia!

			Había abandonado a esa pobre mujer para que se enfrentara sola a las consecuencias, mientras su marido chapoteaba y empeoraba la escena.

			Alguien le ofreció una toalla y la aceptó con gratitud. Avanzó con dificultad hacia los escalones, las faldas del vestido arruinado pesándole por el agua, y salió torpemente de la piscina.

			A su alrededor, la gente murmuraba. Erin sabía que no hablaban de ella, pero las miradas, las risitas, la sensación de estar expuesta… Todo le recordó demasiado a cuando, con dieciséis años, alta y con acento británico, había sido la nueva en un colegio de Cornualles.

			Un rubor doloroso le ascendió desde el pecho hasta las mejillas. Por mucho que intentó serenarse, nada apagaba la mancha roja de la humillación.

			Alzó la vista y alcanzó a ver a Enzo alejándose de la escena caótica que había provocado al quedar al descubierto su aventura.

			¿Y se suponía que debía casarse con ese hombre?

			Si le quedaba alguna duda o escrúpulo por manipular a Enzo Rossetti para sus propios fines, desapareció en ese instante.

			Enzo Rossetti se merecía todo lo que le esperaba.
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